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CON TIN ÚA EL PISCCÍISO í>ÉÍL.ÍiÚiíl.'í AN T^RfO Í^

Jam as,llegue á creer hubiese un descaro tan>c'riifnal que 
^sara insgltai; á la soberanía de las Cortes, befandoíoA y 
pres^emapdo en.cl ridículo sus-delífjpraclopes, m^rcándo.

de heréticas, y  sindicanflo coa vagos,^Jnsoícmes equí- 
.vocos de gangrem¡moÁi%ti cuerpo nacioniL i  Qu¿' dirán 
ias potencias que hasta ahora nos han admirado , con en- 
fono y píjsar de los agente; del in^tuso ? ¿ Qué diráq núes.* 
tras pfoy,n?ias, en flue tinto se lia .estudiado,v en mi dic- 
.tamcn, ,para-^teq4er, d^sde aquí, ^ t e  incp^fario pa-

^  perjudicial de t¿dos J¿s pe­
riódicos ?¿ Cómo estas, se han de prestar á ningún sacri- 
hcio quando se procura con torpeza persuadirlas á que el 
soberano cqerpo de la naciqn, ep.gu^n tua:depo;itado su 
conhanza, trabaja y se ocupa solo ¿>-paÍiz'ac Us mis /«- 

.cpní-:uenchs. á U  re lig ió n  ¿  U  ppsrít, ? '
Hágase alto á una ob$3r;vácÍ0n ,’ q'ie con'harto dolor

tengo hecha; Encargúese á.los JcefcB politices ó indagúese 
por os medios que se juzgupa'inas á propósito, qué clase de

juebáo» y Ciudades de la Procurador general^  ei
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resultado será ( yo tü dif-o y lo  dteo sm temor ) que lo 
cíMorth,^ lo leen y lo ceUbrao-éó^ y-traf-
dora , comunmente habUndo, .todos aquellos sujetos que 
están prtfdsart»emé 'de «paSoleS sos^yechosos; los
que han’serm ioal intruso gbb’ierno;1ds afectos al france-
sisQiai W» míligQps-ceo»t»ea<lcir« V eRemigos de nwstra 
sálíla conslftüdbT; los'que'todávlá tienen el atrevimiento 
de decir que vamos a peor que lo que Íbamos en tiempo

dettos dignos dipvta‘a ífr ,-m  TTtre TiXrtsftran que no hubiese
C ó rtes;6 q u e,en casp  de haberlas, se compusiesen de clé­
rigos y obispos ^  «rdáderaifaente sabios y
dSpreocupados, que efectivamente los hai, sino de los que... 
caito-eá f e q u i o  del-esNdo sacerdotal, que venero mu- 
cho, guando sus individuos son los que deben ser, y no 
lo que, por nuestra desventura, son, hagamos después un 
tránsito á Cádiz, y con igual observación, veamos quic- 
Bcs son los apologistas ÚA citado periódico ;  estói bien 
•seguro' que no harub'soto'ciudadano , arn»"'?
d í l a  Cot».itaci<.n q i i r m .* j i .r ,d o  , obcd,.M= ^  ella , y 
adicto á la unión de los españole», no deteste con su co­
razón semejante papel, como subversivo y opuesto al 6r- 
den; es pernicioso, es pédmo, y si se denuncian la mayor 
ó mucha parte de sus números , es pfeciso que A  tT\‘  
bunal á quien competa iü  calificaGion los 
,os y  revolucionarios. Y  quien asi escribe; qmeri trata se 
riamente de desunirnos ; quien conspira a destruir la justa 
confianza que tenemos en el sabio Congreso , y en un 
gobierno lleno de providad y  « lo ;  quien parece que 
fstá asalariado para desopinar a  estos Atletas 
noble y  virtuosa nación, i  sera por *
Miente el m idor que lo-diga, ó que lo piense. No lo 
es Será solo un simulado agente de Napoleón ; un calum­
niador groseroé infame, de una patm  a que no debe per­
tenecer* que no debe existir entre nosotros; y que no de­
be dársele otro dictado que el de tm Lucifer p<fLnc< ,̂ pue®

Ayuntamiento de Madrid



d6 son otra cosa los satélífesdel moftsffuo de la Europea* 
Miénfras el Congreso y la actual Regencia no se pal’ 

tapeten contra los alevosos ataques del éJpíritu francés qué 
los d irige, y de la vil canalla que solo medita planes de 
ruina , con el especioso pretesto de religión y amor á las 
sabias amiguas instituciones; ( ¡iniquos , ni conocen la prU 
mera, ntaman las segundas,sino en quanio favorecen á Jas 
corrompidas máximas de su orgullo, ambición y egoísmo! 1
renunciemos á la felicidad de una patria, cuya lenidad y  
nociva deferencia la comprometen a un inevitable precipi­
cio; 6 a cuya salvación deberán preceder oscilaciones, que 
sena mas prudente evitar con la severidad y el rigor, que 
reclaman la unión, lájjusticia y la moral política-del esta-» 
do; € ad izy  Agosto 4 de i 8í j . =  E/ Esp»HoUngenuo.

S.
PR E G U N TA  CURIOSA-

Peñor Centinela; deseo saber sí por las C ó rtesó R e- 
pncia. se ha dado algún decreto prohibiéndonos el uso de
U  escarapela nacional,que!leviham o4,y conque nos hon­
rábamos hasta el tiempo en que hemos desado de ador­
narnos con ella ; si se ha prohibido, no haga V . mucho 
caso de tni pregunta, pero cíteme el decreto para que yo 
me imponga en este deber, como ciudadano, á cuya no- 
íicia no ha llegado'tal resolución; mas sí el no usarla ya 
consiste en indolencia , descuido ó poco aprecio de una di­
visa , que nos recuerda el origen de tan noble señal, y 
la Obligación que ella nos impone, apercibo á V . como 
Dueo patriota, de que me precio, que cumpla con su ins­
tituto de Centinela, sin deiar pasar á quien no la traiga, 
y que si necesario fuese, cale bayoneta, y ataque á los des­
cuidados n omisos, porque á burro lerdo &c: queda de V - 
s« apasionado y servidor. =  Conitaneio Cucarda.

ANECDOTA.
3 . libiraUt y  fervUes, se dístingueR hoí
ios ciudadanos de epímones encontradas: te visto algunos que
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nnierea lU ruoa impoiuncia.á’<itos,’iK?jni>pe«,queala-v«rdad e*a
ríta n la  lisa de qualquieta íeom oi.iiaá hom ya que se energu-
';?n"xa en oyendo ia palabra , y  mas si le dtcea qpe e «
del número de los esto indica una pobreza suma de espí­
ritu y mucha ignorancia de mundo: en qualqu.era 
numerosa de individuos se observa diversidad en la opmion,
▼  en algunas de las corporaciones política» es nua disparidad 
Jan notable, que de ella se-auelau foc.mw «es,, q«a"o o 
partidos; y cada paiúdatiene un noaibte que lfi;disua|Ufi, 
esto sucede y  ha sucecidó en todas las potencias de la Europa, 
^ q u e  haya^una siquiera que esté exíma de 
seria un delirio el creer que en nuestras Cortes había de ser la
opinioB de los diputados uniforme; ^ 'fu nU rá uní»
distinguir á unos de otros, íonfotme se les podría Uamat a uno»
£ e r u « ío s ,  y  á otros f» rí¡c ifiO S , á esto» cU w f  y a .fq « e l^ s « -  

«frraryer á .u n o s,y  ¡im onerosj otros, vefdcf 
ezuUs 6 i la n c o t, huenot ó m jh s  ■, se jes  llama servihr  o hl’ craUs, 
porque de algún modo se han de distinguir-

Digo esto, porque rro hace todavia Cinco días que, hallándo­
me co^uiu UbretLa. vi enredarse á dos hombres de forma, pero 
en mi inicio, de poquísima substancia, en contienda po- 
?5 ica de que resuUÓ que i 'la 'fa lta  ¿e faclocirtid-y -priPclptof 
substituyó la  fuerza de pulmones, y  el nada del cado recese de 
i T L l ^ o s  y afigonadasfrases, concluyendo el uno so 
feniana cólera con aquello de que primero le;tragese su 
£¡a á remar á las galeras de Cartagena. que a 
v i l ,  y el otro le respondió, no sip propiedad, _que si al traba- 
jo  de remar, anticipase el deseo de andar a una 
iumplidero su abhelo, y mas análago i
sicas y morales-, al fin Va cosa empezó a «alorarse y J®*
cuido hasta un punto desagradable, á no haber mediada y. -
luifizado aquellos espíritus, un caballero que entró * «a? des-
MmMsadas voces del candidato de Us g ^ ra s , _y con deli-
cadee y diúce estilo pudo contiericer a tm'futpando, fliy' xer®» 
7 Í Í Í / , 'd e T u e  n o t r  un délito de W  
guisra de lis  d o s^ a rii'-s , siéndolo de buena > ^  
mie-confesó este llusltaiío pacificador,  que él se 
liberal por-lprlnélpio» y coBvencimiento y que se U am aOa_A.

C Á D IZ :. iMPaaNTA, de la Junta dh Provincia ? n  la 
C asa, p e  J»1jse¿ icorpm . p e  • iS  i 3.
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